
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

Analitika 

Especial elecciones en Honduras 29 de noviembre de 2025 

Las declaraciones de Trump en las Elecciones de Honduras ha sido 

el evento más disruptivo de toda la campaña 

Las declaraciones más recientes de Donald Trump —publicadas en Truth Social el 

27 de noviembre de 2025— ha sido el evento más disruptivo de toda la campaña, 

comparable a una bomba nuclear en plena recta final, creando un terremoto político 

en Honduras a solo un día de las elecciones presidenciales del 30 de noviembre. En 

ellas, Trump respalda explícitamente a Nasry "Tito" Asfura (Partido Nacional, PN) 

como "el único verdadero amigo de la libertad", acusa a Rixi Moncada (Libre, 

oficialismo) de ser "cercana al comunismo" que "ídolatra a Fidel Castro", y tacha a 

Salvador Nasralla (Partido Liberal, PL) de "farsante anticomunista" que divide el voto 

para ayudar a la izquierda. Además, promete un indulto total al expresidente Juan 

Orlando Hernández (JOH) —condenado a 45 años en EE.UU. por narcotráfico— si 

Asfura gana, y advierte que no "tirará más dinero" si triunfa Moncada o Nasralla, 

condicionando la ayuda estadounidense.  
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Con ello, se ha intensificado la polarización, avivando acusaciones de injerencia 

externa y que podría influir en el voto de los indecisos (~20%). Para algunos analistas 

hay un efecto contraproducente para Asfura al avivar el nacionalismo hondureño.  

Polymarket 

 

 

La declaración del Sr. Trump parece haber beneficiado más a Nasralla: El ataque de 

Trump lo posicionó como la "verdadera amenaza" para el oficialismo, consolidando 

el voto útil anticomunista en él (muchos nacionalistas moderados y liberales 

indecisos lo ven ahora como el único capaz de ganarle a Libre). El respaldo a Asfura 

+ indulto a JOH generó rechazo masivo por recordar la era narco-Nacionalista. 

Con reacciones en redes sociales, en X: 

1. Tendencia absoluta: #TrumpHonduras, #TitoAsfura, #IndultoJOH y 

#InjerenciaYanqui sumaron más de 180k menciones en 48h. 

2. Nacionalistas (base de Asfura): Euforia inicial ("¡Trump nos salva!"), pero luego 

división → muchos rechazan el indulto a JOH ("nos quema"). 

3. Liberales (Nasralla): Risa generalizada → "Trump acaba de coronar a 

Nasralla". Memes de Nasralla como "el verdadero ganador moral" explotaron. 
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4. Libre/oficialismo: Indignación épica → "Injerencia grosera", "agresión 

imperialista". Xiomara, Mel Zelaya y Rixi publicaron videos duros. El rechazo 

al "gringo que perdona narcos pero nos llama comunistas" activó voto 

nacionalista antiyanqui que puede ir a Moncada. 

5. Indecisos y clase media urbana: Rechazo mayoritario al indulto JOH → "Si 

Trump quiere devolvernos al narcoestado, votamos por quien sea menos 

Asfura". 

Tito Asfura intentó capitalizar "agradecido con el apoyo", pero el indulto JOH lo dañó 

gravemente. Tuvo que salir a decir que "no sabía nada del indulto". En cambio, 

Nasralla: respondió con video viral: "Trump me atacó porque soy el único que le gana 

a la narcoizquierda" y subió como la espuma. Por su parte, Moncada/Libre denunció 

la "injerencia flagrante". 

Efecto bumerán 

Al prometer públicamente el indulto a Juan Orlando Hernández a cambio de la 

victoria de Nasry Asfura, Trump rescató el grito de “Fuera JOH” y resonó en la mente 

del elector hondureño la ecuación letal PN = JOH = narco-Estado justo a 48 horas 

antes de abrir las urnas. Ya no hay escapatoria posible: el voto por “Tito” queda 

automáticamente etiquetado como voto por la impunidad de la red criminal más 

grande que ha sido juzgada y condenada en tribunales estadounidenses. 

Para el indeciso que aún intentaba convencerse de que Asfura era “distinto” al ex 

presidente, esta declaración es veneno concentrado: le arranca de un tirón la última 

hoja de parra. Libre y una parte importante de la oposición liberal no necesitaron ni 

24 horas para convertir el mensaje de Trump en el martillo propagandístico definitivo: 

“Si votas por el Partido Nacional, estás votando por devolverle el país a los narcos 

que ya fueron condenados en Nueva York”. 

El efecto es devastador precisamente porque llega en la víspera electoral, cuando la 

memoria emocional está más despierta que la razón, y el recuerdo de los ocho años 

de JOH (helicópteros, extradiciones, toneladas de cocaína) vuelve a ser vívido y 

repulsivo para cientos de miles de votantes que habían comenzado a olvidarlo o a 

relativizarlo. Trump acaba de hacer lo que ni la mejor campaña de Libre hubiera 

logrado: convertir al Partido Nacional en sinónimo tóxico de narco-impunidad en el 

momento exacto en que más duele. 
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La estrategia de Libre 

A horas de las elecciones generales de este domingo 30 de noviembre, la candidata 

presidencial del Partido Libertad y Refundación (Libre), Rixi Moncada en conferencia 

de prensa envió un mensaje a la “oligarquía”. 

“A la oligarquía le digo, a ustedes que junto a Juan Orlando convirtieron 

este país en un paraíso fiscal, ustedes que junto al bipartidismo nos 

asesinaron gente, que junto al bipartidismo han saqueado este país y se 

han concesionado lo que han querido, ustedes mañana serán 

rotundamente derrotados con todo y su narco Juan Orlando Hernández” 

Con esa frase –“ustedes mañana serán rotundamente derrotados con todo y su 

narco Juan Orlando Hernández”– está haciendo dos cosas al mismo tiempo, y las 

hace muy bien desde el punto de vista de estrategia: 

1. Cierra la pinza JOH–oligarquía–Partido Nacional, justo cuando Trump 

acaba de regalarle el mejor regalo posible al oficialismo la promesa explícita 

de indultar a Hernández si gana Asfura. Moncada no necesitaba inventar 

nada; Trump le entregó la asociación en bandeja de plata y ella solo tuvo que 

clavarla con un martillo. 

2. Moviliza emocionalmente a su base dura, y al voto anti-JOH que aún duda 

en las últimas horas útiles. Ese “con todo y su narco” es pura gasolina para el 

votante de Libre que lleva cuatro años esperando que alguien le diga a la élite, 

sin filtros, que se acabó la fiesta. 

En conclusión, las declaraciones de Trump no solo han alterado la narrativa electoral 

hondureña, sino que han redefinido las coordenadas del voto en las últimas horas 

previas a las urnas. Lo que parecía una intervención para fortalecer a Asfura terminó 

siendo un catalizador que reavivó el recuerdo más oscuro del Partido. Este episodio 

confirma que, en política, la injerencia externa puede convertirse en un arma de 

doble filo: lejos de garantizar aliados, puede precipitar el efecto contrario y marcar 

el desenlace de una elección histórica. 

 


